
QUE REFORMA LOS ARTÍCULOS 52, 53 Y 56, Y DEROGA EL 54 DE LA CONSTITUCIÓN POLÍTICA 

DE LOS ESTADOS UNIDOS MEXICANOS, A CARGO DEL DIPUTADO MIGUEL ÁNGEL GARCÍA 

GRANADOS, DEL GRUPO PARLAMENTARIO DEL PRI  

El suscrito, diputado Miguel Ángel García Granados, somete a consideración de esta honorable asamblea la 
presente iniciativa con proyecto de decreto por el que se reforman los artículos 52, 53 y 56 y se deroga el artículo 
54 de la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, con el propósito de reducir la conformación de 
ambas Cámaras del Congreso de la Unión, al tenor de la siguiente 

Exposición de Motivos 

Los Congresos federal y de los estados se integran en el Constituyente Permanente y conforman así el eje rector de 
la división de poderes en México, que legitima la representación democrática, sustento de nuestra vida republicana. 

Ello expresa claramente los preceptos de los artículos contenidos en el Título Segundo, Capítulo I, de nuestra Carta 
Magna, cuando en lo concreto establecen que la soberanía nacional reside esencial y originariamente en el pueblo, 
al ser éste de quien dimana el poder y se instituye para beneficio del mismo y por cuya voluntad se constituye en 
una república representativa, democrática, federal, compuesta por estados libres y soberanos, unidos en una 
federación, según los principios de la ley fundamental. 

En principio y como esencia de la vida republicana de México como nación independiente, a partir de 1823 en que 
se convocó al primer Congreso Constituyente, se empezó a dar forma a la propuesta por la cual se proyectó un 
Poder Legislativo federal, conformado por dos Cámaras. Una de ellas, integrada de acuerdo a la población y la otra 
por la representación de los nacientes estados. 

De esta forma, los constituyentes de la época, conforme al Acta Constitutiva de la Federación y la Constitución de 
1824, dispusieron que el Poder Legislativo de la nueva nación quedará depositado en un Congreso General, 
integrado por la Cámara de Diputados y la Cámara de Senadores. 

Nace así una nueva república, gracias a la división y separación de los poderes públicos y la independencia de los 
Estados, limitados estos sólo por el interés superior nacional, sustentado en el pacto federal. 

No se consideró en ese entonces la figura de representantes legislativos proporcionales para las minorías políticas, 
sino hasta con la Constitución de 1917, cuando en 1963, en que con una aprobación legislativa en materia electoral, 
cobraría vigencia el pensamiento del parlamentario Mariano Otero, quien en 1846 afirmaba que la representación 
de las minorías es y habría de ser consecuencia del sufragio universal. 

Con el transcurso de los años, habrían de ocurrir varias reformas en materia electoral, por las cuales se dio acceso a 
los partidos minoritarios, tanto a la Cámara de Diputados como a la Senadores. 

Entre los argumentos que sustentaron los cambios a la ley electoral para el propósito en referencia, estuvo la 
necesidad de ofrecer al mundo la imagen de que en México había pluralidad política y respeto al voto ciudadano, 
como expresiones auténticas de democracia, máxime que el control y arbitrio de los órganos electorales estaban a 
cargo del Estado. 

Los avances de la democracia, gracias a una sociedad cada vez más y mejor informada y exigente, así como a una 
influencia mayor de los medios de información masiva, entre otros muchos factores, llevó a la ciudadanización de 
los órganos y tribunales electorales. 

En consecuencia, las reformas electorales, producto y efecto de la participación ciudadana, con igualdad de 
condiciones para los comicios, ha derivado en una conformación cada vez más plural del Poder Legislativo, con un 
mayor número de representantes electos bajo el principio de mayoritaria relativa y no únicamente por la vía de la 
representación proporcional. 



Es de esta manera que la opinión pública, ha expresado que el objetivo por el cual se creó la figura de los 
legisladores por el principio de representación proporcional, es decir los plurinominales, ha cumplido ya con su 
propósito. 

Resulta entonces sano para la vida democrática, que en respuesta a una demanda recurrente de los ciudadanos, de 
la cual hablan encuestas respetables, el Congreso de la Unión trabaje ya para reducir el número de legisladores que 
lo integran. 

Esto llevará a recuperar la confianza de los ciudadanos, porque el legislador que ha sido electo por la vía de la 
votación directa, estará atendiendo en principio el interés social y después el del partido político que lo postuló. 

Los legisladores, estarán de esta manera comprometidos con sus electores y ciudadanos en general, para atender 
problemáticas específicas que vengan y abonen al desarrollo. 

Incluso, una eventual reducción en el número de integrantes del Poder Legislativo implicaría, de entrada, ahorros 
considerables en los gastos de operación del Congreso. Recursos económicos que bien pueden ser destinados a la 
atención de otras necesidades sociales. 

La presente iniciativa propone, por tanto, reducir a 300 el número de diputados federales, todos electos bajo el 
principio de mayoría relativa, correspondientes a igual número de distritos electorales en los que está dividido el 
país. 

Así también, reducir a 64 el número de Senadores de la República, con representación de dos por cada una de las 
entidades federativas y el Distrito Federal, bajo el principio de mayoría relativa, Con lo cual se tendría una 
representación igualitaria de los estados que conforman la federación, toda vez que la elección de Senadores de 
representación proporcional contraviene el espíritu federalista de integración de la correspondiente Cámara, ya que 
ha implicado que en la práctica algunas entidades cuenten con mayor representatividad, lo que se advierte como 
una afectación al pacto federal. 

Por lo expuesto, y con fundamento en lo establecido en el artículo 71, fracción II, de la Constitución Política de los 
Estados Unidos Mexicanos, así corno en el artículo 55, fracción II, del Reglamento para el Gobierno Interior del 
Congreso General de los Estados Unidos Mexicanos, someto a la consideración de este pleno de la Cámara de 
Diputados del honorable Congreso de la Unión, la presente iniciativa con proyecto de 

Decreto por el que se reforman los artículos 52, 53 y 56, y se deroga el artículo 54 de la Constitución Política 
de los Estados Unidos Mexicanos, para quedar como sigue: 

Artículo 52. La Cámara de Diputados estará integrada por 300 diputados, electos según el principio de votación 
mayoritaria relativa, mediante el sistema de distritos electorales uninominales. 

Artículo 53. La demarcación territorial de los 300 distritos electorales uninominales será la que resulte de dividir la 
población total del país entre los distritos señalados. La distribución de los distritos electorales uninominales entre 
las entidades federativas se hará teniendo en cuenta el último censo general de población, sin que en ningún caso la 
representación de un estado pueda ser menor de dos diputados de mayoría. 

Artículo 54. Se deroga. 

Artículo 56. La Cámara de Senadores se integrará por sesenta y cuatro senadores, de los cuales, en cada estado y 
en el Distrito Federal, serán elegidos dos según el principio de votación mayoritaria relativa. 

La Cámara de Senadores se renovará en su totalidad cada seis años. 

Transitorio 



Artículo Único. El presente decreto entrará en vigor el día siguiente al de su publicación en el Diario Oficial de la 
Federación. 

Dado en el Palacio Legislativo de San Lázaro, a 9 de diciembre de 2010. 

Diputado Miguel Ángel García Granados (rúbrica) 
 


